
D E C E N A R I O DE L I T E R A T U R A , C I E N C I A S Y A R T E S 

d i £otca 10 3c.£lc|0^^to ?c ^Sc)G 9 Clin 1. 2 ; 

^^-J-

SUMARIO 

Chácliava. por .Tuan J. Meuduiña.- -Ks^ipua 7. 
Blasillo, por .T.. Lónez Barnés.— O. Todro .Montiel 
Eevei'te, por Francisco Cáceres l'la.— Vibraciones, 
])ür F. Collado Salina.s. — Mesa rrvucli:!. 

CHACHABA 
• <is^®-m^~• 

Diez de Agosto. ¡Uí! ¡qué calor! ¡cómo 

siente el cuerpo propensión-^s incontrasta­

bles á la línea liorizontal, cóm) l i pluma se 

escapa de entre los dedos laxos, cómo los bra­

zos caen desmayadamente, c(')jno los párpa­

dos se entornan, y cómo nos snnierjimos- en 

una, á modo de embriaguez dalcísi'.na; y por 

las entreabiertas maderas de la reja y á tra­

vés de la verde persiana, el sol nos «uvía su¿ 

rayos de fuego y oro, y el aire caliginoso de 

la calle, su hálito asfixiante, como de lionio 

encendido. 

Mi amigo queridísimo, el notable pscrií: i 

Rodríguez Ferra, en la hermosa "Cháuhar<i,. 

del número precedente, entonaba un liirnti'' 

al calor; pero quizás por descuido, olvidó 

entre los beneficios que produce, el beneficio 

incomparable de la pereza, de es i Diosa cuyo 

suspiro es aroma de violetas y nardos, cu­

yos brazos, al *rodear nuestro cuerpo, lo 

aprisionan con dulces y fuertes cadenas, cu­

yo seno voluptuoso, enerva con placeres in­

acabables, y cuyos besos ardorosos depositan 

en nuestros secos labios mieles letárgicas. 

¡La pereza! ella es la reina de t^dos los esti­

vales goces, ella preside los idilios veranie­

gos, ella es la musa del artista, la que le ins-

Ijira reveladores fíusui-a'ios, ella, en las horas 

de corporal desfallecimiento, puebla el espí­

ritu de anhelos amorosos, como puebla, la 

mano de Dios, de est-ellas el cielo; calumnia­

da, escarnecida, siempre os soberana; impera 

con imperio absoluto en estos meses de ri­

gores caniculares, y ni las brisas marinas ni 

las salitrosas aguas del océano, logran ven­

cerla, que llas^a el viento cede á sus halagos 

y el mar á sus caricias, y aquél gime aprisio­

nado en las cavernas de Eolo, y este duerme 

tranquile, recostado en la playa, arenosa. 

Pero es ciego empeño el empeño nues­

tro, intentamos Hvitar lo inevitable, evitan­

do el calor y sn h;ja predilecta la pereza; y 

con este i ico afán, con esta ansia que nos 

espolea, abandonamos nuestros hogares, y 

como bandada de golondrinas, emigramos á 

las costas, buscando lo que en ninguna par­

te se encuentra: fresco. ¡Fresco! frescos es­

tamos todos, 'os que se van y los que se 


